EPÍLOGO

Ya va harto iniciada la reflexión de México sobre sus futuros. Ya va avanzado el año 2000, cuando los términos innovación, competitividad, calidad y tecnología son comunes en aquellos textos que discuten la productividad. A su vez, la capacidad productiva es denominador común en las discusiones sobre las oportunidades de México de preservar su autonomía real.

 El próximo gobierno deberá entender estas relaciones en el contexto más complejo, y cada día más comprometido, de los intercambios comerciales, culturales y políticos, que denotan a la cada vez más madura aldea global. Al lado de las opciones para la reducción de las brechas económicas y sociales, habrán de estudiarse las libertades reales y las avenidas de desarrollo que le quedan a México, en la preocupación por su soberanía nacional. Al tiempo que la competencia mundial hace cada día más estrechas las posibilidades de desarrollo nacional, México deberá allegarse el pensamiento innovador y las decisiones originales e independientes que le permitan conseguir un espacio en la competencia global.

La conjugación de grandes espacios terrestres y marinos de territorio nacional, una impresionante riqueza ecológica, un gran clima, joven población, gran diversidad cultural y acentuados valores sociales, abonan el futuro de México como gran nación. Esos mismos atributos, sin embargo, hacen de este país un botín apetitoso para propios y extraños. La tentación de vender el país al mejor postor, o al menos alguna de sus partes, se ha manifestado en varias ocasiones a lo largo de nuestra historia: la opción de “realizar” alguna de las riquezas del país para lucro personal o de grupo.

Sin embargo, se asegura el futuro independiente en la afortunada combinación de las riquezas señaladas y las actitudes sociales apropiadas, las que resultan de la cultura nacionalista fincada sobre bases reales. Entre éstas sobresale la oferta de un mejor futuro para las nuevas generaciones. Sólo un país que cuida el futuro de sus niños, sobre todo lo demás, tiene futuro.

México tiene, sin duda, un futuro envidiable como  país soberano, si conjuga, como bien puede hacer, sus riquezas y su experiencia con lo más noble de sus aspiraciones. Para lograrlo, deberá construir ese futuro paso a paso, con la convicción y el compromiso de que solo su creatividad y su originalidad, esto es, su capacidad innovadora, podrán arrimarle la fortaleza económica que esa empresa implica: la adquisición de un sitio propio en la competencia internacional.

